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l. INrRODUCCIÓN 
El título de mi ponencia exige ante todo un esfuerzo de clarificación. 
Financiación, Iglesia, España: Tres palabras Claves en este tema que 
vamos a tratar. 
1. FilUlnciación 
La financiación es objeto prioritario de toda la Iglesia Española. 
Debe ser estudiado con objetividad, sin tabús y sin prejuicios. Se trata de 
un problema vital para la Iglesia, de gran trascendencia pastoral. 
Constituye la garantía de vida de sus agentes. Ha sido un tema de 
preocupación permanente en la Historia de la Iglesia. La Teología, la 
rus CANONICUM, XXXII, n. 63, 1992, 121-139. 
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Pastoral, el Derecho Canónico y el Espíritu de la Vida Religiosa deben 
iluminar un planteamiento limpio del problema. 
El término financiación, tiene distintas acepciones, aunque común-
mente por financiar se entiende la operación para dotar de recursos 
monetarios u otros medios de pago a una unidad económica. 
Cuando hablamos de la financiación de la Iglesia nos referimos al 
sistema que garantice a la Iglesia los recursos económicos necesarios 
para realizar los fines y usos propios de su misión. 
2. Iglesia 
Financiación de la Iglesia ¿A qué Iglesia nos referimos? ¿A la Iglesia 
Jerárquica? ¿A las Órdenes, Congregaciones e Institutos de vida con-
sagrada? ¿A las Asociaciones o entidades laicales? ¿De qué Iglesia 
hablamos? 
El c. 1255 nos define los sujetos o entidades de la Iglesia capaces de 
adquirir, retener, administrar y enajenar bienes temporales. Son la Igle-
sia Universal y Sede Apostólica, las Iglesias particulares, diócesis y 
cualquier otra persona jurídica, tanto pública como privada, tales como la 
Conferencia Episcopal, las parroquias, las Órdenes y Congregaciones 
Religiosas, los Institutos de vida consagrada, sus provincias y sus casas 
y también las asociaciones y fundaciones erigidas conforme al Derecho y 
registradas como tales en el Registro de Entidades religiosas del 
Ministerio de Justicia. 
Pues bien, nosotros, en este trabajo, cuando hablamos de financia-
ción de la Iglesia en España, lo hacemos con sentido restrictivo. Sola-
mente nos referimos a las entidades jerárquicas de la Iglesia. Concreta-
mente a la Conferencia Episcopal, a las Diócesis, a las parroquias y a los 
religiosos integrados en el servicio parroquial, cual si fueran sacerdotes 
seculares bajo la autoridad del Obispo. A las actividades pastorales de 
estas instituciones. Y dejamos a un lado la financiación de las entidades 
llamadas exentas o autónomas, que tienen sus propios Estatutos, sus 
propias Reglas o sus fuentes de financiación autónomas. 
Hemos dicho que buscamos los recursos económicos necesarios 
para poder realizar los fines de la misión de la Iglesia. En el c. 1254 § 2 
se relacionan los fines propios de la Iglesia a cuya consecución se 
destinan los bienes temporales: 
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a) sostener el culto divino con base para una interpretación amplia: 
Ahí está la construcción y conservación de templos, la dotación de sus 
pertenencias y accesorios, la organización de los actos de culto, la 
financiación de los mismos con todos sus valores de signo y expresión 
litúrgica de los misterios que representan, la satisfacción de las necesi-
dades propias no sólo de los celebrantes sino también de las personas 
que participan, lo mismo cuando se trata de pequeñas comunidades que 
cuando se trata de resolver los problemas logísticos de las grandes 
concentraciones; 
b) la sustentación del clero que abarcará la adquisición de alimentos 
en sentido amplio, casa, vestido, servicio e instrumentos de trabajo y los 
medios necesarios para su formación espiritual, cultural y científica, así 
como la previsión social para casos de enfennedad, invalidez y jubila-
ción por razón de edad; 
c) hacer obras de apostolado sagrado y caridad con todo el vasto 
~ampo de las actividades de la Iglesia, no estrictamente cultuales, pero 
que son inherentes a la presencia activa de todos los agentes de pastoral. 
3. España 
En la ponencia vamos siempre a referirnos a la Iglesia en España. 
Con la reserva de la ayuda económica de la Iglesia Española a la Santa 
Sedp, a las Obras Misionales Pontificias y a países necesitados por vivir 
en circunstancias especiales de pobreza o en vías de desarrollo. 
11. PRINCIPIOS PREVIOS 
¿Cuál es o debe ser la financiación y el nivel de vida económico 
requerido por y para la vida de la Iglesia? ¿Hasta dónde llegan las 
limitaciones de Evangelio? ¿Cuáles son las exigencias de la pobreza en la 
vida de la Iglesia? ¿Qué exigencias económicas tienen las actividades 
pastorales de la Iglesia? ¿Qué exige la competitividad de las instituciones 
y sus profesionales en las circunstancias actuales cuando son patrimonio 
de la Iglesia? 
¿Cuáles son las fuentes de sostenimiento económico de la Iglesia? 
¿Qué actividades deben autofinanciarse y cuáles requieren una finan-
ciación exterior? 
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¿Cómo medir el grado de necesidades de la Iglesia ad intra y cuáles 
son las necesidades en su vida ad extra? 
Estas preguntas y otras muchas que podríamos hacer, nos sugieren 
la complejidad del asunto y nos obligan a resituar el problema en 
términos muy concretos. 
Es evidente que la Iglesia en España, cuando se ve obligada a poseer 
y usar de los bienes temporales, tiene presente las normas canónicas del 
libro V del Código y es consciente de su «carisma especial» que le exige 
«austeridad en la vida» e «independencia evangélica» sin condicionantes 
que la hipotequen. 
Tampoco puede olvidarse de las exigencias del Evangelio, cuya 
legitimidad implica: el testimonio de pobreza inherente a la misión de la 
Iglesia y el espíritu de solidaridad con la intercomunicación de bienes 
entre las personas tanto jurídicas como físicas de la propia Iglesia. 
El testimonio de pobreza y desprendimiento, que obispos, sacerdo-
tes y religiosos, ofrecen en general a la sociedad actual, resalta con luz 
radiante en el cuadro de las virtudes cristianas de la sociedad actual no 
exenta del contagio del cambio de valores, de los vicios de, la sociedad de 
alto consumo y de las nuevas necesidades que la elevación del nivel 
económico de vida a veces crea. 
Sin embargo, el nivel de vida en la inmensa mayoría de los hombres 
de Iglesia es muy inferior a la de las otras categorías socio-profesionales 
que podrían clasificarse como similares; y se puede afirmar, sin riesgo a 
equivocarse, que, salvo algunas excepciones, los sacerdotes y los reli-
giosos de hoy pueden considerarse como personas situadas más bien en 
el sector de los menos favorecidos y de vida más austera. 
Merece resaltarse esta proposición cuando nos sentimos aludidos al 
constatar cierta manipulación sufrida en los medios de comunicación so-
cial por la forma de criticar tanto a las personas como a las instituciones 
de la Iglesia, envolviéndolas siempre en un halo de riqueza y esplendor 
que nada tiene que ver con la realidad concreta de la que nos ocupamos. 
Por otra parte, el testimonio de solidaridad y la intercomunicación de 
bienes no sólo es una exigencia del Evangelio en la vida de las personas 
físicas, sino también en la interdependencia y conexión de las distintas 
instituciones o entidades de la Iglesia. La comunicación cristiana de bie-
nes se hace imprescindible cuando queremos superar las desigualdades 
económicas de los presbíteros, cuando se comparan los balances de si-
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tuación tan dispares de las diócesis y parroquias, también cuando se 
examinan los medios tan desiguales con los que cuentan las distintas 
familias religiosas. 
Con esta perspectiva y supuestos esos principios previos, centraré 
mi disertación en tres apartados distintos para: 
Enmarcar el presupuesto tipo de una parroquia. 
Describir la situación presente de la constitución y distribución 
del fondo común interdiocesano. 
Fijar algunas pautas de comportamiento para el futuro próximo 
según determinadas instrucciones vigentes en algunas diócesis. 
III. PRESUPUESTO TIPO DE UNA PARROQUIA 
Me permitirán Vds. que, a manera de ejemplo, diga que el presupuesto 
mínimo de una unidad pastoral asciende a cuatro millones y medio. 
PRESUPUESID DE UNA PARROQUIA o UNIDAD PARROQUIAL 
GASTOS 
1. Asignación del Párroco, 80.000 x 14 meses 
2. Sueldo de su asistenta, 75.000 x 14 meses 
3. Seguridad Social de ambas personas 48.000 x 12 
4. Compras para el culto (vino, formas, velas, etc.) 
5. Consumo de calefacción 
6. Suministros (agua, electricidad, teléfono, etc.) 
7. Gastos funcionamiento (material oficina, correo) 
8. Actividades pastorales y asistenciales 
9. Reparaciones ordinarias (templos y casas) 
10. Aportaciones al Fondo Común Diocesano (10% presupuesto) 
TOTAL GASIDS 
INGRESOS 
l. Aportaciones de la comunidad parroquial (cuotas fijas de 
1.000 ptas. x 2.000 feligreses) 
2. Ofrendas con ocasión de servicios, o dominicales, lampadarios, 
etc. 
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Este presupuesto tipo marca un nivel de financiación que podría 
aceptarse como válido para el momento presente. Muchas parroquias 
urbanas pasarán sin duda de este nivel presupuestario. Otras muchas del 
ámbito rural están lejos de aproximarse a esta hipótesis. 
¿Sería suficiente esta cantidad para dar satisfacción a las mínimas 
necesidades del servicio religioso del pueblo? Digamos con sentido 
realista que para determinadas parroquias sí. Con una observación muy 
importante. Forma capítulo independiente la financiación de todos los 
gastos originados por el funcionamiento de las distintas instituciones de 
carácter social promovidas por la Iglesia y los gastos de amortización de 
los inmuebles. 
IV. FONDO COMÚN INTERDIOCESANO 
En el Boletín Oficial de la Conferencia n° 5 se publicó, el año 1985, 
el Reglamento de Ordenación económica de la Conferencia. 
Este Reglamento vigente hasta el momento dice: Art. 3: «A los 
efectos, principalmente, de su aplicación, los bienes pertenecientes a la 
Conferencia Epikcopal Española se clasificarán en tres grupos: 
A. Patrimonio de la Conferencia. 
B. Fondo Común Interdiocesano. 
C. Fondos con fines propios». 
Art. 4. «Constituyen el patrimonio de la Conferencia Episcopal 
todos los bienes, muebles e inmuebles, así como los valores y derechos 
con repercusión económica escriturados a nombre de la Conferencia, y 
los que reciba en lo sucesivo para su funcionamiento y el desarrollo de 
sus actividades». 
Art. 6 § 1. «El Fondo Común Interdiocesano estará constituido por 
aquellos bienes, valores, derechos y cualesquiera aportaciones entregadas 
a la Iglesia en España o a la Conferencia Episcopal para el sostenimiento 
y actividades de las diócesis, de otras Entidades dependientes de la Igle-
sia, de la misma Conferencia Episcopal, o para las necesidades generales 
de la Iglesia en España, cuya distribución deba ser determinada por la 
misma Conferencia Episcopal. § 2. Básicamente dicho fondo está inte-
grado por: a) La ayuda económica percibida a través del Estado. b) Las 
aportaciones de las diócesis, fieles, etc., para la intercomunicación de 
bienes entre todas». 
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En conformidad con estas normas, la Conferencia Episcopal publica 
todos los años, junto a su propio presupuesto, lo que podríamos llamar 
Presupuesto del Fondo Común Interdiocesano. 
La constitución y distribución del Fondo Común Interdiocesano se 
realiza según los siguientes criterios: Para su constitución: 
1. La dotación proveniente de la asignación tributaria 
2. Los rendimientos del propio fondo 
3. Las aportaciones de las Diócesis. 
Subrayemos algunas observaciones referentes a las relaciones Igle-
sia-Estado para la instrumentación técnica de la Asignación Tributaria. 
El principio de la colaboración del Estado al sostenimiento econó-
mico de la Iglesia Católica, encabeza el artículo 11 del Acuerdo para 
Asuntos Económicos y está reconocido en el apartado 3 del artículo 16 
de la Constitución de 1978. 
1. La Asignación Tributaria 
En la etapa actual, la colaboración económica del Estado prevista en 
el artículo 11 del Acuerdo se instrumenta mediante el sistema de 
asignación tributaria. 
La regulación de este sistema necesita una serie de modificaciones 
que mejoren su funcionamiento, potencien su eficacia y hagan que los 
derechos de la Iglesia en esta materia queden mejor salvaguardad0s. 
a. Defectos de presentación del sistema 
Los modelos de declaración del IRPF presentan de forma muy 
poco favorable a la Iglesia las dos alternativas por las que pueden 
optar los sujetos pasivos, al contraponer la colaboración al sosteni-
miento económico de la Iglesia Católica con el destino para otros fines 
sociales. 
Esta presentación puede ser interpretada por algunos como que la 
Iglesia está compitiendo con los destinatarios de la actividad social del 
Estado (ancianos, enfermos, etc.), lo que puede perjudicar seriamente su 
imagen y, desde luego, representa una dificultad muy importante para 
que la Iglesia pueda lanzar una gran campaña en defensa de la asignación 
tributaria. 
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La alternativa así configurada no se ajusta, además, a los términos 
literales del apartado 2 del artículo JI, que dispone sólo que cuando el 
contribuyente no opte a favor de la Iglesia la cantidad correspondiente se 
destine a otros fines. 
Por todo ello, deberían modificarse los rótulos de los recuadros de 
las declaraciones, consignando como alternativa a la colaboración al 
sostenimiento económico de la Iglesia, simplemente, otros fines esta-
tales, con lo cual, además se permitiría mayor flexibilidad en la utili-
zación de los recursos correspondientes al Estado. Tendría, asimismo, 
que derogarse el Real Decreto de 15 de Julio de 1988. 
La Iglesia tampoco pondría inconveniente a que, junto a estas 
casillas, figurase otra u otras para que los sujetos pudiesen optar por 
asignar el porcentaje correspondiente a otras religiones. 
Las casillas destinadas a recoger la opción de los sujetos pasivos, no 
figuran en el ejemplar de la declaración para el interesado, con lo que a 
éste no le queda constancia de la opción que ha ejecutado. Evidente-
mente, esto supone un factor grave de inseguridad respecto al control 
de las opciones y disminuye la conciencia del sujeto pasivo sobre 
la conducta que ha seguido, con lo que será más difícil que reaccione 
ante campañas de la Iglesia destinadas a influir sobre los fieles en este 
tema. 
Parece que la razón para no incluir las casillas en este ejemplar, es la 
de preservar la confidencialidad de la opción ejercitada en el caso de que 
deba hacerse uso de las declaraciones del Impuesto para otros usos. 
Este problema desaparecería si se prohibiese la utilización de las 
declaraciones para cualquier fin distinto del puramente fiscal, que sería el 
único procedimiento de que el secreto de las mismas quedase totalmente 
garantizado. Pero si no se adopta esta medida, la solución tendría que 
estar en la inclusión de las opciones en todos los ejemplares, pero en una 
hoja independiente o en otra de la que se pudiese prescindir cuando se 
requiera la declaración para otra finalidad. 
b. El porcentaje de asignación tributaria 
Desde la puesta en funcionamiento del sistema en 1988 se ha 
mantenido invariable el porcentaje del 0,5239 por 100 que entonces se 
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fijó de fonna que produjese unos rendimientos equivalentes a los que 
recibía la Iglesia por el sistema anterior de dotación presupuestaria, 
debidamente actualizada. 
La experiencia ha demostrado que este porcentaje es totalmente 
insuficiente para garantizar una asignación que respete lo dispuesto en el 
número 3 del artículo 11 del Acuerdo para Asuntos Económicos. 
Hasta ahora el problema no tenía demasiada transcendencia práctica, 
al hallarnos en el proceso de sustitución, previsto en el apartado 4 del 
mismo artículo, durante el cual el Estado debe mantener la dotación 
presupuestaria aunque minorada en la parte correspondiente a las canti-
dades producidas por el sistema de asignación tributaria. Pero el paso en 
1991 a la etapa en que la asignación tributaria debe producir por sí sola 
recursos de cuantía equivalente, sin la cobertura de la dotación presu-
puestaria, obliga necesariamente a que se actualice el porcentaje de fonna 
que asegure a la Iglesia recursos similares a los que hubiera recibido por 
otros procedimientos. 
Aunque la Iglesia no cuenta con todos los datos necesarios para 
poder estimar con suficiente fidelidad el porcentaje necesario, parece 
evidente que éste tiene que ser, como mínimo, el 1 %. Y este porcentaje 
deberá ser actualizado todos los años, para que garantice una adecuada 
evolución de su rendimiento. 
Lo que debe quedar claro es que la elevación del porcentaje no 
queda desvirtuada por el intento de financiar por esta vía actividades 
cuyo coste debe ser soportado por otras instituciones, y que nunca han 
estado comprendidas en el ámbito específico de la ayuda económica del 
Estado a la Iglesia. 
c. El sistema de verificación y de información 
Actualmente, la Iglesia no cuenta con ninguna posibilidad de 
verificar si el cómputo y procedimiento de las opciones se ha realizado 
correctamente. Es evidente que, al afectar esto de forma directa a sus 
intereses económicos, debería establecerse algún sistema que le penni-
tiese comprobar estas tareas. 
La inclusión de las casillas en el ejemplar del interesado supondrá, 
sin duda, una mayor garantía de que ninguna de las personas que inter-
vienen en el tratamiento de las declaraciones podría caer en la tentación 
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de alterar posteriormente las opciones ejercitadas, pero evidentemente, 
esto no sería garantía suticiente por sí solo. 
También se considera muy necesario que se agilice e incremente la 
información que actualmente se suministra a la Iglesia. Las autoridades 
eclesiásticas carecen hoy de información sobre datos que les son 
imprescindibles para realizar una campaña sobre este tema, como puede 
ser, por ejemplo, el desglose entre los que han señalado la casilla de 
otros fines y los que no han ejercitado la opción. En ambos casos, el 
porcentaje se asignará al Estado, pero es evidente que la actitud de unos 
y otros sujetos pasivos ante el tema tiene que ser muy distinta. 
d. Inadecuado régimen presupuestario 
En los últimos Presupuestos Generales del Estado, el compromiso 
de colaboración con la Iglesia Católica sólo aparece recogido en el Esta-
do de Ingresos en forma de minoración de la recaudación del IRPF, sin 
que en el Estado de Gastos se recoja una partida que comprenda el com-
promiso de dotación presupuestaria complementaria, con lo que las en-
tregas que viene realizando el Estado para este fin tienen que formalizarse 
por procedimientos extraordinarios que no parecen los más adecuados. 
e. Sistemas alternativos 
Otras medidas tiscales. 
A veces se publican en la prensa declaraciones que propugnan la 
sustitución del sistema de asignación tributaria por otros mecanismos 
como el de deducciones en la cuota u otras técnicas de desgravación. 
La Iglesia está abierta a estudiar la adopción de medidas de este tipo 
que pudieran venir a sustituir, total o parcialmente, al sistema de asigna-
ción tributaria. Valora positivamente, sobre todo, la agilidad y simplifi-
cación administrativa que supondría cualquier mecanismo tiscal que fa-
voreciese los donativos directos de los sujetos pasivos a la Iglesia. Pero 
tendría que basarse en un planteamiento realista del sistema que garan-
tizase su eficacia, lo qu~, sin duda, no sucederá con la deducción del 
10% de la cuota que ha establecido el apartado c) del número 6 del ar-
tículo 78 de la Ley 18/1991, porcentaje que se considera totalmente insu-
ficiente para estimular una corriente importante de donativos por esta vía. 
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- La autofinanciación de la Iglesia. 
En el apartado 5 del artículo II del Acuerdo para Asuntos 
Económicos, la Iglesia declara su propósito de llegar en algún momento 
al sistema de autofinanciación. Pero se trata sólo de una declaración de 
intenciones, que no puede dar lugar a un salto en el vacío. La Iglesia 
sigue en esta línea, pero éste es un proceso en el que debe avanzarse con 
realismo y sin improvisaciones e, inevitablemente, llevará tiempo. Por 
otra parte, el propio apartado 3 del artículo II prevé que cuando se llegue 
a esta situación, ambas partes se pondrán de acuerdo para sustituir los 
sistemas de colaboración financiera anteriores por otros campos y 
formas de colaboración económica. 
2. Rendimientos del propio fondo 
El segundo capítulo, de poca importancia, se refiere a los rendi-
mientos del propio fondo en los días que pennanecen bajo el control de 
la Conferencia los dineros que se distribuyen entre las diócesis o se 
aplican el pago de la Segm1dad Social del Clero. 
3. Aportaciones de las diócesis 
El tercer capítulo tiene valor de signo. No está suficientemente de-
sarrollado. Supone un trabajo a realizar. Tendrá que ser potenciado en el 
futuro. Mientras solamente seis o siete diócesis acaparen el 50% de los 
fieles y en las sesenta restantes se distribuya el otro 50%; mientras haya 
diócesis de dos, tres o cuatro millones de habitantes, y diez diócesis con 
menos de 200.00 habitantes, habrá que desarrollarse la intercomuni-
cación de bienes, el estudio de las fuentes posibles para la autofinan-
ciación, la organización técnica para que todas las diócesis tengan acceso 
a las fuentes supradiocesanas o de tipo nacional, etc. El programa de 
futuro es vasto y no exento de graves dificultades. 
Las partidas presupuestarias en el capítulo de gastos se cuentan en 
los módulos utilizados en razón al personal, conservación o promoción 
de centros parroquiales, actividades pastorales y subvenciones a las 
facultades eclesiásticas de nivel universitm10. 
En el año 1991, el Fondo común interdiocesano se constitllía y 
distribuía de la siguiente manera: 
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FONDO COMÚN INTERDIOCESANO. AÑO 1991 
CONSTrrUCI6N 
1. DoTACIÓN ESTATAL 
11. Dar ACIÓN EST AT AL PARA REPARACIÓN DE TEMPLOS Y RESIDENCIAS 
TII. APoRTACIÓN DE LAS DIÓCESIS 
DISTRIBUCI6N 
A) CONFERENCIA EPISCOPAL ESP~OLA 
A.l. Retribución a Sres. Obispos 
A.2 . Seguridad Social del Clero Dio-
cesano 
A.3 . Varios 
- Fondo Intermonacal de Religio-
sas de Clausura 
- Conferencia de Religiosas y 
Religiosos (CONFERS) 
- Conferencia Episcopal Española 
- Periodos carenciales de 
sacerdotes a jubilar 
- Universidad Pontificia de Sala-
manca 
Plus de diócesis insulares: 
- Apartado A 
- Apartado B 
- Instituciones en el extranjero 
- Mutualidad del Clero Español 
- Santa Sede 
- Ayuda a Conferencias Episcopa-
les del Tercer Mundo 
- Presupuestos Extraordinarios 
A.4 . Facultades Eclesiásticas 
B) DIÓCESIS 
B .1. Gastos generales y de personal 
de las Diócesis 
B.2. Actividades pastorales 
B .3 . Gastos patrimoniales (conserva-
ción de templos y casas parro-
quiales) 






















193 .190. 187 
15.260.000.000 
44.000.000 
1.858 .489 .525 
17 . 162.489.525 
3.122.802.937 
14.039 .686 .588 
17 .162.489 .525 
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v. PAUTAS DE COMPORTAMIENTO PARA EL FUTURO 
1. Planteamiento de fondo de la financiación de la Iglesia 
Esta realidad presupuestaria actualmente vigente y realizada por la 
Conferencia Episcopal poco tiene que ver con el problema de fondo que 
nos ocupa. Basta señalar solamente el capítulo del funcionamiento de las 
parroquias, tomadas como unidades pastorales autónomas, y si 
sumamos el coste de los cuadros diocesanos (Presupuesto de una 
Diócesis tipo medio) más la financiación de las actividades de tipo 
caritativo, social, cultural y de apostolado, el planteamiento financiero de 
la Iglesia Española se mueve en un nivel de cifras muy superior al que 
estamos acostumbrados a manejar. 
Yo comprendo que hablar de la Iglesia Española como si se tratara 
de una sola empresa, como si fuera una unidad administrativa, aunque 
solamente la cifra se refiera a esta parcela jerárquica de la misma, es la 
gran noticia, pero no es bueno, ni está justificado presentarlo así. 
Digamos que el morbo periodístico, el afán sensacionalista cuando 
se trata de los dineros de la Iglesia, la noticia en definitiva para la gran 
manipulación es lanzar en tono sensacionalista el monto total de ese 
hipotético presupuesto nacional de la Iglesia Española. Pero esto no 
conduce a nada y puede hacer mucho daño a la imagen de la Iglesia ante 
el criterio sencillo y llano de los fieles. 
Por el contrario, presentado el tema de abajo hacia arriba, donde 
están los presupuestos sencillos de la parroquia rural o de la pobre 
comunidad de unas monjas de clausura, sin olvidar la formación 
necesaria de los fieles porque deben ser ellos los que tienen que sostener 
a la Iglesia y facilitando los cauces precisos para canalizar su ayuda, 
podremos elaborar un plan serio de financiación de la Iglesia. 
Este plan de financiación solamente será eficaz: 
- Si consigue clarificar las fuentes de financiación; 
- si consigue plasmar en una contabilidad seria los ingresos y 
gastos; y 
- si se constituye en cada parroquia el órgano de gestión que 
pueda exigir las características propias de la unidad parroquial, 
según el número de fieles y el patrimonio que hubiera que 
administrar. 
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2. Fuentes de financiación de la Iglesia 
a. Aportación de los fieles 
No cabe duda de que la doctrina actual de la Iglesia, las normas del 
Derecho Canónico, los Acuerdos Iglesia-Estado en materia económica y 
la sensibilidad actual de los distintos estamentos de la Iglesia ponen el 
acento en la afirmación del Decreto Presbyterorum Ordinis, referida a la 
justa retribución de los presbíteros, que dice: «los fieles mismos, como 
quiera que por su bien trabajan los presbíteros, tienen verdadera 
obligación de procurar de que se les proporcionen los medios necesarios 
para llevar una vida honesta y digna». 
¿Cómo conseguir la mentalización de los fieles sobre esta obligación 
de ayudar a subvenir las necesidades económicas de la Iglesia y de los 
servidores del altar, si muchos de ellos se hallan muy lejos de valorar el 
trabajo ministerial de los sacerdotes como algo propio y en todo caso lo 
entienden como parte del servicio público que la Iglesia y el Estado 
deben de resolver sin necesidad de tener un impuesto religioso? 
Tal vez tenga alguna relación con este proceso de mentalización el 
hecho de que bastantes católicos se resistan a responder positivamente a 
la opción a favor de la Iglesia en la asignación tributaria, o la actitud de 
los que se disculpan en la ausencia de su colaboración con la Iglesia 
porque el patrimonio de la Iglesia no se presenta bien ordenado, ni se le 
hace adecuadamente rentable por culpa, según ellos, de una adminis-
tración imperfecta. 
Mucho habrá que trabajar para que podamos centrar el hecho de una 
financiación de la Iglesia suficiente y ordenada, basada en las aporta-
ciones de los fieles. Teóricamente es posible. Prácticamente presenta 
grandes dificultades. 
Yo me permito defender la vigencia del sistema mixto, en el que se 
combinen cOmO fuentes de financiación de la Iglesia: las aportaciones 
más o menos voluntarias de los fieles, se incrementen las aportaciones 
fijas de los mismos y, mientras la Jerarquía no fije tributos obligatorios, 
que se mantenga la colaboración del Estado, perfeccionando el sistema 
vigente de asignación tributaria o dotando a las instituciones eclesiásticas 
de un patrimonio con capacidad de generar rentas que redunde en 
beneficio de la Iglesia. 
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Hay grupos de mucha presión en la sociedad actual -hasta algunas 
confesiones religiosas- que se inclinan por defender como el sistema más 
idóneo el de la desgravación fiscal. Nada tendríamos que objetar, 
mientras dicha desgravación fuera real al 100% hasta los límites 
prefijados con el Estado, que facilitara a la Iglesia recursos suficientes en 
la cuantía antes indicada. 
En todo caso me permito señalar, como el sistema más idóneo en 
esta etapa de transición en que vive la Iglesia, la potenciación de las 
cuotas fijas voluntarias aceptadas por las familias católicas, que muchas 
parroquias han implantado con éxito evidente, como soporte presupues-
tario que se aproxime al modelo anteriormente descrito. 
b. Otras fuentes de ftnanciación* 
Los aranceles: Se trata de una aportación voluntaria y, a veces, 
discriminatoria que se da con motivo de un servicio religioso. Por esta 
doble característica de no voluntariedad y de posible discriminación, se 
les ponen muchos reparos en las diócesis. 
No es un sistema de futuro. No se acepta qesde el punto de vista 
pastoral que las cantidades arancelarias aparezcan como «limosnas» o 
«pago» del servicio religioso. Estamos, por tanto, ante una fuente de 
ingresos en vías de desaparición en un tiempo más o menos lejano. 
- Colectas: Normalmente las colectas bien organizadas y moti-
vadas con sentido pastoral son dignas de mantener, dándoles siempre un 
destino para necesidades de ámbito universal y alejadas de aquellas 
motivaciones más cercanas o de ámbito local. Habría que corregir su 
excesiva multiplicidad y entrar de lleno en una mejor estructuración de 
las mismas. 
- Rentas patrimoniales: Tratando de hacer compatible la posesión 
de un patrimonio por parte de la Iglesia con el principio de pobreza 
personal e institucional, del que hemos hablado, creemos necesario 
afirmar resueltamente que la Iglesia no debe tener más patrimonio que el 
* Cito casi literalmente la ponencia V de la Asamblea Conjunta Obispos-Sacerdotes 
del año 1972. 
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indispensable para garantizar la continuidad de su misión, y que de 
ningún modo puede haber cualquier asomo de atesoramiento en quienes 
deben tener puesta su esperanza en Dios. 
Justificado así un cierto patrimonio, hemos de resaltar la obligación 
grave de hacerlo rentable, y de que esta rentabilidad no pase simplemente 
a engrosar el patrimonio, sino a la atención de las necesidades pastorales 
de la diócesis. 
3. Gestión técnicamente correcta 
El tema de la necesaria rentabilidad nos introduce en el de la gestión 
técnica del patrimonio. Creemos que esta gestión no será plenamente 
correcta si no aúna los esfuerzos y se articula a escala nacional, 
diocesana y parroquial, como después indicaremos. 
Es necesario aclarar el sentido en que lo tratamos en este apartado.-
Hay un clamor tan general en los medios eclesiásticos pidiendo una 
gestión de los recursos económicos de la Iglesia técnicamente correcta, 
que casi nos ahorra, por evidencia, la referencia a las razones que lo 
justifican. 
a. Finalidad de una gestión técnicamente correcta 
Surge, en cambio, la pregunta: ¿qué sentido tiene el pedir en la 
Iglesia una gestión técnicamente correcta? 
En las empresas económicas modernas, la gestión correcta es una 
pieza clave de su éxito y de sus ganancias. En las carreras de ciencias 
empresariales, la gestión de empresas es una asignatura fundamental. 
Cuando de estos campos damos el salto a la Iglesia como institución 
hemos de cambiar necesariamente de óptica: no se trata pura y simple-
mente de mejorar las técnicas de gestión de nuestros bienes para hacerlos 
producir más y así atesorar o gastar más. 
Nuestro objetivo es necesariamente distinto. En una época de 
valoración de las realidades temporales y del sentido social del trabajo y 
de la propiedad, nuestras posesiones agrícolas, urbanas e industriales, 
en su forma de gestión, deben ser ejemplares. 
Cuidémoslo mucho; no vayamos a estar exigiendo a los demás, al 
Estado y a los laicos, más de lo que nosotros testimoniamos. 
FlNANCIAOÓN DE LA IGLESIA EN ESPAÑA 137 
b. Dificultades técnicas para dicha gestión 
No se ocultan las dificultades que ciertos sectores del patrimonio 
actual de la Iglesia ofrecen para una gestión técnicamente correcta: 
O por tratarse de capitales de fundaciones benéficas, cuya gestión ha 
de controlar el Ministerio del Interior, creándose cierta lentitud ... , y una 
de las cualidades de la buena gestión es la agilidad. 
O por tratarse de posesiones multiseculares en cuya gestión han 
venido interviniendo multitud de personas que ya tienen unos derechos 
adquiridos que se han de respetar ... , lo cual va en contra de la necesaria 
unidad de gestión. 
O por el minifundismo jurídico que existe dentro de los bienes de la 
Iglesia, ya que al patrimonio actual se ha llegado por fundaciones 
jurídicamente independientes y de finalidades distintas ... , lo cual obsta-
culiza la necesaria planificación de la gestión. 
O por el miedo que se tiene a someterse al riesgo y aleatoriedad de la 
economía actual que ciertas finalidades han de cumplir a lo largo de un 
tiempo indefinido ... , con la consecuente tendencia a la inmovilidad que 
obstaculiza una gestión que quiere ser moderna. 
Todo este cúmulo de obstáculos y otros más que se podrían 
enumerar, en cierta medida, están creados por un determinado orden 
jurídico positivo, y obstaculizan unos aspectos de los bienes -su 
productividad o su función social- que pertenecen al derecho natural. 
Urge, por tanto, encontrar nuevas fórmulas, actuar en este campo con 
decisión y recurrir a la autoridad competente de la Santa Sede si fuere 
necesario. 
c. Características de la gestión de los bienes de la Iglesia 
Esta gestión del patrimonio de la Iglesia ha de tener ciertas notas o 
características. 
Ha de ser comunitaria, ya que se pide se le encomiende a una 
comisión formada por presbíteros y laicos, que no sólo sean técnicos, 
sino que tengan un verdadero sentido pastoral. 
La segunda caracteIÍstica que debe tener la gestión de la economía es 
la diafanidad. A veces en los organismos de la Iglesia existe una marcada 
repugnancia a la publicación de sus gestiones económicas y de sus 
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contabilidades. Hay de por medio razones de tipo fiscal, miedo a los 
comentarios, etc. 
En la vida civil este fenómeno ha dado lugar, en muchas ocasiones, 
a la contabilidad múltiple con secuela de fraudes, etc. En los organismos 
de la Iglesia, salvo excepciones, el secreto y el misterio de la gestión 
siempre tiene como contrapartida el susurro y la exageración entre el 
clero y el pueblo. 
También aquí el ejemplo de la Iglesia debelia ser una catequesis y un 
testimonio y, de rechazo, nos purificaría de ciertos abusos, desigual-
dades, favoritismos, privilegios ... que al amparo del secreto es posible 
que se den, aunque sólo sea en pequeñas proporciones. 
A la hora de pensar en la diafanidad es necesario buscar no 
sólo el decir la verdad, sino que se nos comprenda. Es frecuente que el 
hombre medio, si lee el balance de una entidad económica, no llegue a 
enterarse. Con un balance de este tipo no habríamos conseguido 
la finalidad pastoral que ha de comportar la diafanidad que pide el 
pueblo. 
Para ello es conveniente que se trabaje con un presupuesto econó-
mico que corresponda a la planificación pastoral y que tenga en cuenta 
las prioridades señaladas en ella. 
El tema del presupuesto se da la mano con el de la contabilidad. No 
puede haber presupuesto si antes no hay contabilidad en la que se 
unifiquen todos los conceptos de la vida económica de la Iglesia. Por 
esta razón la Conferencia Episcopal estableció hace años un modelo de 
contabilidad económica valedero para todas las diócesis y organismos 
eclesiásticos de la nación. Las contabilidades son en la gestión econó-
mica lo que el lenguaje en la conversación de los hombres: no puede 
haber integración, coordinación, entendimiento ... si hablamos lenguas 
distintas y no nos entendemos. 
4. Órganos de gestión e Instituciones técnicas 
Después de estas disquisiciones o retlexiones cabría preguntarnos 
si, desde una perspectiva jurídica, se podrían elaborar algunas Instruc-
ciones que sirviesen para aclarar el Código de Derecho Canónico y para 
organizar la economía de la Iglesia con la intención de asegurar su 
financiación. 
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Pero la pregunta clave de este tema continúa siendo la misma: 
¿Podemos estar pendientes de las libres aportaciones de los fieles, a base 
de entregas esporádicas, no fijas, no conocidas previamente con vistas a 
un presupuesto nacional, de forma que la colaboración de los mismos se 
apoye más en el talante subjetivo del momento religioso en su propia 
vida que en el convencimiento de la obligatoriedad que la Iglesia puede 
imponer a sus fieles como compromiso de su fe y como compensación 
del servicio religioso que reciben? 
Sinceramente creo que este punto debe ser desarrollado. De lo 
contrario, la autofinanciación de la Iglesia será un ideal, pero nunca una 
realidad satisfactoria. Este es un trabajo a desarrollar no sólo por los 
economistas, sino también por los cultivadores del Derecho Canónico, y 
fundamentalmente por los que ostentan el poder legislativo de la Iglesia. 
